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DescripciÃ³n

Barraca nÃºmero 28

â??El que habita al abrigo del AltÃsimo morarÃ¡ bajo la sombra del Omnipotente. DirÃ© 
yo a JehovÃ¡: â??Esperanza mÃa y castillo mÃo; mi Dios, en quien confiarÃ©â?? â?• 
(Salmo 91:1, 2).
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Lo llamaban â??El lugar loco, donde se abriga la esperanzaâ?•. Esa era la Barraca 28 de Ravensbruck, el
campo de concentraciÃ³n para mujeres en la Alemania Nazi, donde se calcula que murieron cerca de
cien mil personas entre 1939 y 1945.

En medio de ese infierno que era Ravensbruck, la Barraca 28 era el lugar donde un puÃ±ado de mujeres
se atrevÃa a abrigar esperanza aunque, desde el punto de vista humano, no habÃa nada bueno que
esperar. Â¿CuÃ¡l era la base de su esperanza? Las promesas de la Palabra de Dios, que dos veces al
dÃa leÃan en la Barraca 28.

Â¿CÃ³mo llegÃ³ esa Biblia a Ravensbruck? Corrie Ten Boom cuenta que era medianoche cuando ella y
su hermana Betsie, junto a mÃ¡s de mil prisioneras, arribaron a Ravensbruck en septiembre de 1944. En
el punto de inspecciÃ³n, cada mujer debÃa despojarse de toda su ropa, e ir a las duchas ante la mirada
de los guardias.

â??SeÃ±or, Â¿cÃ³mo podrÃ© pasar mi Biblia ante tantos guardias? â??preguntÃ³ Corrie en oraciÃ³n.

Entonces, junto con Betsie, pidiÃ³ permiso para salir de la fila e ir al baÃ±o. El permiso le fue concedido.
Una vez en el baÃ±o, escondiÃ³ la Biblia bajo una de las bancas. Cuando le tocÃ³ su turno para ir a las
duchas, ahÃ mismo la encontrÃ³. Solo quedaba un problema: a la salida de los baÃ±os los guardias
revisaban de nuevo.

Â¿CÃ³mo esconder la Biblia debajo de la delgada tela del vestido? Otra vez orÃ³.

â??SeÃ±or, por favor, envÃa a tus Ã¡ngeles para que me escuden, de modo que los guardias no me
puedan ver.

Cuenta Corrie que la mujer que estaba delante de ella en la fila fue inspeccionada; tambiÃ©n Betsie, que
estaba detrÃ¡s; pero no a ella. Â¡Como si hubiera sido invisible! Fue asÃ como la Biblia llegÃ³ a la
Barraca 28, â??el lugar de la esperanzaâ?•: â??El lugar donde aprendimosâ?•, escribe Corrie, â??que un
poder superior tiene la Ãºltima palabra, incluso aquÃ [en un campo de concentraciÃ³n]â?• (Tramp for the
Lord, pp. 22-24).

PodÃan estudiar la Biblia sin que los guardias supieran, porque los guardias no se atrevÃan a entrar en
esa barraca porque estaba infestada de pulgas y piojos.

Â¿ConclusiÃ³n? Â¡El Dios que usÃ³ a los Ã¡ngeles y a los piojos para ayudar a sus hijas ayer, tambiÃ©n
puede hacer un milagro por ti hoy!

Esperanza mÃa y castillo mÃo, eres el Dios de lo imposible, y eres mi Dios. En ti confiarÃ© hoy y 
siempre. AmÃ©n.
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